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CECLA: evaluaci' n de la UNC A 
y pos· ción ante la CEE 

NOTICIA 

En el transcurso de la primera quincena del presente mes se 
llevó a cabo, en Santiago de Chile, la X IV Reunión de la 
Comisión Especial de Coordinación Latinoamericana (CECLA ), 
con el propósito de analizar diversos aspectos relacionados con 
el desarrollo del comercio exterior de los paises miembros de la 
Comisión. 1 Después de haberse reunido, a finales de marzo de 
1972, con el propósito de formar un frente común regional 
ante la 111 UNCTAD,2 en su XIV Reunión de la CECLA 
elaboró el documento "Evaluación de la 111 UNCTAD y progra­
ma de acción" en el que analiza los resultados de ésta y adopta 
un programa de acción. Asimismo, después de la "Declaración 
de Puenos Aires",3 de la "Respuesta de la CEE a la CECLA "4 
y del primer "encuentro" a nivel de embajadores entre América 
Latina y la CEE el 18 de junio de 1971,5 tendientes a 
establecer canales adecuados para la cooperación económica 
entre las dos regiones, la CECLA ha adoptado una declaración, 
"Declaración de Santiago" que alude a dicha cooperación 
comercial. Comercio Exterior recoge a continuación los dos 
mencionados textos de la XIV Reunión, distribuidos por la 
propia CECLA bajo las siglas CECLA 14/DC-12 y CECLA 
14/DC-4Rev. 1 

1 Véase en este mismo número de Comercio Exterior ('XIV Reunión 
de la CECLA", Sección Latinoamericana. 

2 Véase "XIII Reunión de la Comisión Especial da Coord inación 
Lat inoamericana", Comercio Exterior, México, abril de 1972, p. 350. 

3 Véase "Declaración de Buenos Aires", Comercio Exterior, México, 
agosto de 1970, pp. 617·619. 

4 Véase "Respuesta de la CEE a la CECLA", Comercio Exterior, 
México, abril de 1971, pp. 324·325. 

5 Véase '"Mecanismo de diálogo' entre América Latina y la CEE" , 
Comercio Exterior, México, julio da 1971, pp. 599 y 602. 

TEXTO 

CECLA: EVALUACION DE LA 111 
UNCTAD Y PROGRAMA DE ACCION 

EVALUAC ION 

Una evaluación adecuada y realista de la 111 UNCTAD, debe 
efectuarse partiendo del reconocimiento de la coyuntura eco· 
nómica -internacional que condicionó su funcionamiento y resul­
tados. 

En esa coyuntura internacional se destacan la crisis moneta­
ria, el deterioro de la cooperación económica internacional y la 
incertidumbre respecto del futuro del comercio de los parses en 
desarrollo. 

A ello se agrega la constante falta de cumplimiento por parte 
de muchos parses desarrollados, de compromisos adquiridos en 
diversos foros internacionales. 

Por otra parte, la Conferencia se ll evó a cabo en un 
momento en que se suced ran una serie de acontecim ientos 
poi rt icos destinados a tener importantes proyecciones en la 
comunidad de naciones. 

11 

Al efectuar la evaluación de los resultados obten idos en la 111 
UNCTAD, los pa rses miembros de la CECLA consideran que 
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hablar de éxito o fracaso , en términos globales, al final de ur. 
certamen internacional de tal magnitud y complejidad, no 
resulta apropiado. Corresponderfa en cambio hacer un análisis 
objetivo de las tareas cumplidas. 

Desde ese punto de vista estiman que la comparación de las 
iniciativas y aspiraciones del Grupo de los 77, tal como fueron 
convenidas en Lim a y presentadas en Santiago de Chile, con los 
textos aprobados por consenso en la 111 UNCTAD, deja un 
saldo particularmente insatisfactorio. No obstante, la acción de 
la Conferencia debe proyectarse con un sentido dinámico que 
permita a los pafses continuar actuando a través de los mecan is­
mos permanentes en relación con los problemas que fueron 
abordados. En este contexto se puede afirmar que se alcanzaron 
progresos significativos en varias esferas. Ese fue el caso de 
algunos temas que por primera vez conocfa la UNCTAD, tales 
como la participación de los pafses en proceso de desarrollo en 
las ne9ociaciones comerciales de 1973 y la reforma del si stema 
monetario internacional. La iniciación del proceso destinado a 
elaborar una Carta de Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados, significó por otra parte, un elemento positivo en los 
esfuerzos por mejorar las relaciones económicas internacionales. 

Las resoluciones aprobadas sobre países en desarrollo menos 
adelantados y pafses sin litoral, y la que se refiere a las 
relaciones entre pafses de distintos sistemas económicos y 
sociales, tienen aspectos positivos que señalan nuevos campos 
para la cooperación. internacional. 

En la 111 UNCTAD, se lograron también importantes acuer­
dos en lo que se refiere al mejoramiento de la maquinaria 
institucional de la organización destinados a permitirle una 
acción más eficiente y racional al servicio de los países en 
desarrollo. 

Los pafses miembros de la CECLA aprecian asimismo que es 
procedente resaltar los progresos obtenidos en materia de 
transferencia de tecnologfa, identificación de prácticas comercia­
les restrictivas, mecanismos para fijar fletes marftimos, desarro­
llo portuario, fomento de las marinas mercantes de los pafses en 
desarrollo, y seguros y reaseguros. También debe destacarse lo 
avanzado en el diálogo realizado acerca de la elaboración de un 
Código de Conducta para las conferencias marftimas. 

Los pafses miembros de la CECLA consideran que la 111 
UNCTAD logró avances al adoptar principios adicionales que 
deben regir las relaciones económicas internacionales. 

Junto con esos elementos positivos, los pafses miembros de 
la CECLA estiman que hay campos especfficos en los cuales la 
acción de la Conferencia fue de escasa significación. Tal es el 
caso de los principales problemas relativos al comercio de 
productos básicos, manufacturas y semimanufacturas, y al finan· 
ciamiento para el desarrollo. En particular, los pafses miembros 
de la CECLA consideran altamente desalentadora la falta de 
resultados de la 111 UNCTAD en materia de poi ftica de precios; 
acceso a los mercados; competencia de los productos sintéticos 
y sucedáneos; diversificación; barreras no arancelarias; total de 
las entradas de recursos públicos y privados; condiciones y 
modalidades de la asistencia para el desarrollo y el peso 
creciente del servicio de la deuda externa de los pafses en 
desarrollo . El caso quizá más significativo fue el del f inancia­
miento complementario, respecto del cual no se ha conseguido 
ningún avance desde la 1 UNCT AD, pese a las expectat ivas de 
solución · que existieron sobre este - tema durante la Segunda 
Conferencia. 
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Vari as causas condicionaron los resultados de la Conferencia. 
Entre ellas, corresponde destacar la perspectiva de la realización 
3 corto plazo, de una amplia negociación multilateral promovi' 
das por algunos .de los principales pafses industrializados y que 
puede abarcar Ciertas esferas del comercio internacional de las 
que también debfa ocuparse la Conferencia. Debe se'ñalarse 
igualmente, las iniciación de las negociaciones tendientes a 1~ 
reforma del sistema monetario internacional, que afectan direc­
tamente a algunos de los problemas referidos a la cooperación 
financiera para el desarrollo que se discutieron en esta 111 
UNCTAD. 

Por otra parte, debe reiterarse una vez más, la falta de 
voluntad polftica de los principales pafses desarrollados para 
encarar modificaciones sustantivas de las relaciones económicas 
y de la cooperación internacional para el desarrollo. No ha sido 
ajena a esta falta de voluntad poi ftica, una cierta incomprensión 
sobre las dificultades y limitaciones en que se debate el mundo en 
desarrollo para poder modificar situaciones que, de ningún 
modo, puedan ser imputadas exclusivamente a los pafses en 
desarrollo . 

Sin embargo, debe también señalarse que la ausencia ae 
re sultados en determinadas esferas se debe, entre otras causas, a 
la falta de flexibilidad negociadora demostrada principalmente 
por los pafses desarrollados,. y a -cierta carencia de realismo en 
algunos de los planteamientos presentados a la Conferencia. 

La propia estructura institucional de la UNCTAD; el elevado 
número de pafses representados; la diversidad de los problemas 
considerados, y el funcionamiento característico de los siste­
mas de g(upos regionales y de mecanismos de conciliación sobre 
los que está montada la mecánica de la UNCTAD, son factores 
diffcilmente modificables, que 1 imitan en muchas ocasiones la 
flexibilidad de la negociación y, en consecuencia, los resultados 
que ésta pueda alcanzar. 

1 ndependientemente de los resultados alcanzados por la 111 
UNCTAD, no cabe duda que esta Conferencia sirvió para 
ratificar que la UNCTAD es el foro apropiado para la discusión 
internacional de los grandes problemas del desarrollo económico 
y para la búsqueda de soluciones a los mismos. Especialmente, 
se puso en evidencia que es el mecanismo más adecuado · con 
que cuentan los pafses en desarrollo para asegurar su participa­
ción eñ los procesos de modificación de las relaciones econó­
micas y financieras internacionales. 

Resulta evidente que la confrontación de ideas y aspiraciones 
entre los pafses desarrollados y en desarrollo, la discusión de 
soluciones y la búsqueda de nuevas fórmulas de convivencia 
internacional, y la tendencia actual para una reestructuración de 
las normas que rigen el comercio internacional, hacen de la 
UNCTAD un mecanismo cuya estructura exige continua revi­
sión. En este sentido, debe reiterarse la importancia de las 
modificaciones que se introdujeron en la Conferencia al esque­
ma institucional del organismo, y la influencia que ejercerán en 
tal revisión las proposiciones sobre una Carta de Derechos y 
Deberes Económicos de los Estados y sobre la creación de una 
Organización 1 nternacional para el Comercio y el Desarrollo. 

En este proceso de constante adecuación del aparato institu­
cional a los requerimientos de los problemas en discusión, a la 
búsqueda de nuevas fórmulas de diálogo y a la permanente 
profundización en el estudio de los problemas especfficos de los 
pafses en desarrollo, resulta particularmente destacable la gas 
tión de la Secretarfa de la UNCTAD. 
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IV 

Los países de América Latina, integrantes de la CECLA, al 
evaluar los ~esultados de la 111 UNCTAD y al proyectar su 
actuación futura en··este y otros Organismos Económicos Inter­
nacionales, no pueden dejar de interrogarse acerca de la efectivi­
dad de la coordinación establecida entre América Latina , Asia y 
Africa, en el Grupo de los "77". Al hacerlo, destacan la 
trascendencia poi ftica del Grupo de los "77" como el mejor 
instrumento con que cuenta el mundo en desarrollo para 
inducir a los países induitr ializados a contribuir al, constante 
perfeccionamiento de las relaciones económicas internacionales. 
Al mismo tiempo, expresan su preocupación por el grado en 
que los mecanismos de coordinación de los "77" puedan llegar 
a afectar su capacidad de negociación y en particular la de 
América Latina y por algunas fallas surgidas recientemente en 
relación con el funcionamiento del Grupo. 

En la reafirmación de la necesidad de mantener al Grupo de 
los "77" actuando sobre la base del entendimiento entre las tres 
regiones que lo componen y conservando stJ actual nivel de 
institucionalización, está impl feíto, sin embargo, el deseo de los 
países miembros de la CECLA de ver perfeccionados los 
mecanismos internos de funcionamiento del Grupo. Dicho per­
feccionamiento debe estar dirigido, particularmente, a asegurar 
la permanencia de los acuerdos que en el futuro se establezcan 
en su seno y a contribuir a que todos los miembros de los 
"77" guarden el mismo grado de solidaridad con las posiciones 
acordadas en común. 

Por ello, los países miembros de la CECLA, reiteran su firme 
decisión de contribuir a mejorar el funcionamiento del Grupo 
de los " 77" y a tal efecto cons ideran de la mayor importancia 
que los países de Asia y Africa contribuyan en igual medida al 
mismo objetivo. 

Y, finalmente, reafirman los principios contenidos en la 
Declaración de Santo Domingo, aprobada por la CECLA en su 
Cuarta Reunión Ministerial y reiteran la personalidad propia de 
América Latina. 

PROGRAMA DE ACCION 

V 

Tomando en consideración las observaciones y conclusiones 
sobre el desarrollo y resultados de la Tercera Conferencia, 
contenidas en la primera parte de este documento, los países 
miembros de la CECLA acuerdan el siguiente Programa de 
Acción para las próximas reuniones que habrán de celebrarse en 
el ámbito de la UNCTAD y de otros foros económicos interna­
cionales: 

1) Reafirmar la Declaración de Principios y el Programa de 
Acción de Lima y reiterar los acuerdos de CECLA y los 
planteamientos formulados en la 111 UNCTAD por e l Grupo de 
los "77" y la voluntad de continuar sus esfuerzos para que esos 
planteamientos sean consagrados por la comunidad internacional. 

2 ) Expresar su intenc ión de continuar trabajando activa­
mente en el marco del Grupo de los "24", que se ocupa de los 
problemas relacionados con la reforma del sistema monetario 
internacional, manteniendo en éste un adecuado nivel de repre­
sentatividad técnica y la presencia de las más altas autoridades 
monetarias de la región, en las reuniones a nivel de t itulares. 
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3) Expresar su convicción de que e l Comité de Coord inación 

del Grupo de los "77" para las negociaciones comerciales 
multilaterales, que se ha constituido en Ginebra, debe ser un 
grupo que sirva para ordenar y coordinar en lo posible, la 
posición de los países en desarro ll o, frente a dichas negociacio­
nes comerciales. 

4) Reiterar la necesidad de que el financiamiento para el 
desarrollo se convierta en un campo efectivo de genuina coope­
ración y expresan su intención de promover a la brevedad 
posible, las acciones necesarias para que los organismos finan ­
cieros internacionales y los países industrializados incrementen 
el volumen y suavicen las condiciones del financiamiento de l 
desarrollo de carácter bilateral y multilateral y evitar así que 
continúen gravitando pesadamente en la balanza de pagos para el 
desarrollo, 

5) Destacar la necesidad de continuar ampliando todas 
aquellas decisiones de la Tercera Conferencia que requieran una 
acción posterior por parte de la Junta de Comercio y Desarrollo 
o de sus órganos subsidiarios. En ese sentido, señalan su 
intención de llevar a cabo activas consultas en Ginebra, antes de 
la iniciación del 12° Período de Sesiones de la Junta, con vistas 
a acordar una posición común en el Grupo Latinoamericano 
para los ·puntos centrales de la agenda de esta reunión y que 
contribuya al establecimiento de una posición común del Grupo 
de los "77", 

6) Re iterar la importancia que América Latina asigna a la 
pronta impl ementación del programa de medidas especiales en 
favor de los países menos adelantados que fuera acordado en la 
Tercera UNCTAD, y, particularmente, a la creación de un fondo 
especia l en favor de estos países. Seña lan, al mismo tiempo, su 
gran preocupación por la intención evidenciada por algunos 
países desarrollados de Occidente de instrumentar aquel progra­
ma de acción sobre la base de una redistribución de recursos, 
que perjudica sign ificativamente a América Latina en su conjun­
to. A este respecto, conviene en actuar conjuntamente en la 
Asamblea General de las Naciones Unidas y en el Consejo de 
Administrac ión de l PNUD para evitar que la revisión de los 
criterios de fi jación de las cifras indicativas de planificación por 
países, se hagan sobre la base de una redistribución de recursos y 
no partiendo de una ampliación sustanciai de los mismos, tal 
como lo requieren los países en desarrollo conjunto, y en especial 
los menos avanzados eje entre ellos. 

7) Acuerdan analizar detenidamente, a la luz de los más 
recientes desarro llos en la materia, el problema de la elabora­
ción del Cód igo de Conducta para las Conferencias Marítimas, 
con vistas a asegurar que las decisiones que adopte la Asamblea 
Genera l de las Naciones Unidas sobre este tema, al mismo 
tiempo que cuenten con el apoyo del Grupo de los "77", 
conduzcan a la implementación, a la brevedad, de un Código 
internacionalmente aceptab le y que tenga vigencia efectiva. 

8) Manifiestan su intención de anal izar detenidamente los 
temas que deberían ser propuestos por la Junta de Comerc io y 
Desarrollo, para ser incluidos en un proyecto de cooperac ión 
económica en la esfera del transporte marft imo . 

9) Otorgar singu lar importancia a la próxima Reunió 
Extraordinaria de la Comis ión de Productos Básicos de :d 
UNCTAD y poner de manifiesto su intención de participar 
activamente en las cónsultas que convoque el Secretario General 
de la UNCT AD para ident ificar aque llos productos básicos cuya 
si tuac ión debe ser considerada, con vistas al mejoramiento de -la 
situación de sus respectivos mercados en conformidad con la 
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Resolución 83 (111). Dichas consultas y la mencionada reunión 
de la Comisión de Productos Básicos deben servir también para 
establecer criterios y principios sobre polftica de precios y 
acceso a los mercados, a ser aplicados durante las negociaciones 
multilaterales del GATT, sobre la base de los resultados y 
acuerdos que se alcancen en la materia durante la 12a. Junta de 
Comercio y Desarrollo. Entre éstos, en particular el concepto de 
"distribución de los mercados" que requiere de una urgente 
profundización a nivel internacional. 

10) Reiterar el llamado etectuaao en la Tercera UNCTAD al 
gobierno de los Estados Unidos para que proceda sin dilaciones a 
la puesta en vigor de su esquema de preferencias arancelarias gene· 
ralizadas. Al mismo tiempo, señalan su preocupación por los limi· 
tados resultados que pareciera estar brindando los esquemas en 
vigor, por las limitaciones con que está siendo aplicado en diver· 
sos pa(ses otorgantes y por la posibilidad de que el margen prefe· 
rencial de que gozan actualmente los pa(ses en desarrollo pueda 
verse sensiblemente disminuido como resultado de nuevas canee· 
siones comerciales entre los países desarrollados. En caso de que 
tal posibilidad llegara a concretarse, expresan su convicción de 
que teniendo en cuenta que el SGP es el único sistema de coope· 
ración internacional en el plano comercial, resultará imprescindi· 
ble remplazarlo por algún otro mecanismo de cooperación que 
permita a los pa(ses en desarrollo obtener beneficios al menos 
equivalentes a los resultados que podrían derivarse de la aplica· 
ción de dicho sistema. 

11) Urgen a los pa(ses socialistas de Europa oriental que 
aún no lo hayan hecho a que pongan en vigor, a la brevedad 
posible, las medidas mencionadas en su Declaración Conjunta 
respecto del Sistema generalizado de preferencia. 

12) Señalan su decisión de colaborar plenamente en la 
preparación del programa de trabajo del grupo de transferencia 
de tecnologfa de 1& UNCTAD al que atribuyen particular 
importancia para los intereses de los pa(ses en desarrollo en el 
campo del perfeccionamiento tecnológico de sus estructuras 
productivas. 

13) Reiteran la importancia que otorgan a la elaboración de 
una Carta de Derechos y Deberes Económicos, que pueda servir 
de marco jurfdico a un perfeccionamiento sustantivo de las 
relaciones económicas internacionales y, particularmente, de las 
relaciones entre el mundo industrializado y los pafses en 
desarrollo sobre la base de un trato que tenga adecuadamente 
en cuenta los problemas e intereses de estos últimos, as( como a 
la concreción de dicho perfeccionamiento en una Organización 
Internacional para el Comercio y el Desarrollo. A este respecto 
declaran la firme intención de actuar concertadamente en los 
foros pertinentes, a efectos de asegurar el éxito de los propósi­
tos planteados. 

DECLARACION DE SANTIAGO 

RELACIONES ENTRE AMERICA 
LATINA Y LAS COMUNIDADES 

EUROPEAS 

Los patses integrantes de la CECLA, en su XI V Reunión en 
Santiago de Chile han examinado las relaciones entre América 
Latina y las Comunidades Europeas y, 

Recordando la Declaración del Consejo de Ministros de las 
Comunidades Económicas Europeas del 17 de octubre de 1969, 
la Declaración de Buenos Aires del 29 de julio de 1970 y la 
Declaración Conjunta aprobada en el primer "encuentro" a 
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nivel de embajadores entre América Latina y la CEE el 18 de 
junio de 1971. 

Seffalando que a pesar de esas declaraciones poi fticas y del 
auspicioso comienzo del primer "encuentro" a nivel de embaja­
dores, se ha cafdo nuevamente en la inmovilidad que caracterizó 
el perfodo anterior, y que particularmente la falta de resultados 
del segundo "encuentro", celebrado el 3 de diciembre de 1971 
ha llevado a un nuevo sentimiento de decepción y frustració~ 
a los pa(ses de América Latina. 

Destacando 1) Que si bien a partir de julio de 1971 la 
Comunidad Europea ha adoptado un paso positivo con la 
aprobación del sistema de preferencias para productos manufac­
turados y semimanufacturados de los pa(ses en desarrollo, tal 
sistema no ha producido resultados apreciables para los pafses 
de la América Latina, por causas que es conveniente analizar 
conjuntamente. 

2) Que por otra parte, luego de la puesta en marcha del 
sistema de cooperación de la América Latina-CEE se han 
producido hechos en la vida económica mundial, los cuales son 
motivo de especial preocupación para los pafses integrantes de 
CECLA y que, en lo que se refiere espedficamente a la CEE, 
incluir(a: .la firma del Tratado de Adhesión por el que se amplfa 
a diez miembros la CEE; la firma de los acuerdos comerciales 
de la CEE con varios pa(ses europeos, que crean una zona de 
libre comercio para productos industriales sin precedentes en el 
mundo; la proliferación de acuerdos preferenciales cori pafses 
no europeos; la decisión de convocar negociaciones comerciales 
multilaterales en el foro del GATT en 1973 y, la crisis del 
Sistema Monetario 1 nternacional con la consecuente necesidad 
de su reforma. 

2) Que ninguno de estos hechos trascendentes se ha reflejado 
hasta ahora en el sistema de cooperación América Latina-CEE, a 
pesar de que algunos de ellos fueron planteados en forma con­
creta durante la reunión del 3 de diciembre. 

Reconociendo que la CEE ha manifestado su disposición 
favorable de tener en cuenta los intereses de los pafses en 
desarrollo en los principales problemas planteados a nivel mun­
dial y que, no obstante, esta auspiciosa actitud no se ha 
traducido hasta ahora en manifestaciones concretas de voluntad 
poi ftica. 

Por todo ello, los pa(ses que integran la CECLA: 

1) Expresan la confianza de que la reunión de Jefes de 
Estado o de Gobierno, en preparación, les permita adoptar las 
decisiones poi (ticas necesarias para la puesta en marcha de una 
poi ftica de cooperación con los pafses miembros de CECLA 
acorde con la creciente responsabilidad que la Comunidad 
ampliada debe asumir en un mundo que atraviesa una profunda 
transformación. 

. 2) Invitan al Consejo de Ministros que tenga presente sus 
intereses durante la reunión de Jefes de Estado o de Gobierno y 
adopte las decisiones necesarias para que el sistema de coopera­
ción pueda encarar, en forma concreta, a través de los mecanis­
mo previstos, las soluciones a los problemas planteados en la 
Declaración de Buenos Aires y reiterados en los encuentros 
celebrados a nivel de embajadores. 

3) Reafirman el interés de la América Latina en estrechar y 
profundizar los vfnculos con la CEE para beneficio recfproco, 
no solamente en el campo comercial sino también en otros 
sectores de la cooperación económica. 


